
Juan de la Cuesta-Hispanic Monographs

Series: Hornenaj es, No 4o

FouNnrNc E¡rron
Tom Lathrop

Uniu ersitl of D e laware, Emer itus

EoIron
MichaelJ. McGrath

G eo rgia S o a th em Unia ersity

Eorronr¡.r Bo¡.no
Samuel G. A¡mistead

Uniuersity of Calfornia, Dauis

Vincent Barletta
St¿zlford Uniuersitl

Annette Grant Cash

G e o rgia S tate Uniu e rsity

Gwen Kirþatrick
Georgetown Uniuersity

Mark P. Del Mastro

College of Cbarleston

Juan F. Egea

Un iu e rs i ty of Wis c o ns i n -M ad is o n

Vincent Martin
Uniuersity ofDelaware

Mariselle Meléndez
Uniuersity of lllinois at Urbana-Cbampaign

Eyda Merediz
Uniaersitl ofMaryland

Dayle S eidenspinner-Núñez
Uniuersity of Notre Darne

Elzbieta Sklodowska
Wasbington Uniuersity in St. Louis

NoëlValis
Yale Uniuersity

,A,myR. I7'illiamsen
Uniuersitl of North Carolina-Greensboro

A Confluence of\Øords:

Studies in Honor of RosERT Lru¡.

Editedby

\ØryN¡ H. FlNrp
ßaruch CollW

and

BennvJ. Lury
fohn tay þlJege of þtminal Juttce

fuan de Ia Cuesta
Ncvark, Del¿warc



Copyright @ zorr byJuan de la Cuesta-Hispanic Monographs
An imprint of Lingudlext, Ltd.

z7o Indian Road

Newark, Delaware rg 7 tr- szo + v s A

$oz) ae-8695
Fax: (3oz) 49-86or

wwwJuandelaCuesta.com

M¿.Nur,c.ctuRED rN THE UNTTED Srer¡s oF AMERTCA

Tâble of Contents

'\ü(/¡u¡s BenNstoNE
Pedro Salinas, Poet in His WorLds........... ............. z)

FReNcEsc¡ Cornccn¡¿
Bernarda Alba Reuisite¿ in Bernardals I{ouse +7

FnppsRrcx A. DE ARMAS

Zodiacal Pkys: Astrologl and TÍte Cornedia -.---s9

MnNuEr Dsrca,oo-MoRALEs
Embroiderers of Freedozn and Desire

In Lorcøls Drøma and Poetry ----.77

R¡c¿npo DouÉN¡,cH
Los uiejos no d.eben enamorarse

y el teano del exilio repøblicano.... ..---...---...........95

Dnu DoucHnnry
Lapoesía ciuil de Eduardo Mørquína .................ro7

M¡.Nurr DunÁN
Valle-IncLln entre rnagia y teosofia: La Limpara rnaraaillosa ...........-................ r23

Sr¡NrrvFrNruNtHnr
Rosalia de Castro's

'Na tomba do Xeneral Inglés SirJobn Moore .-....r35

Anruno A. Fox
La Caça d¿ ßernardaAlbay l¿ tradición de la tragedia. ------r+r

Vrcron FuENrss
El sentimiento religioso raàical en Pérez Galdós I en Bañael ............---..-.....- 165

VrncrN¡e MTLNER GARLrrz
7he Last Mase of tbe Marqués d.e Bradomín?......................... ..........................-- 177

,tr,¡oNso Gurnnreno, Jn.
Tlte Rise of Cøban Nationalism before Fid"el Castro and
tbe ry59 Reuolution -......--...........-.r93

ISBN: 978-r-5887 r-zo9-7



SruNroNJ. LrNppN
Alchemical Satire in George Riphy's Conpound ofAlcbemy:

Tbe Chaucerian Legacy............ ..........'.'.....'.....'..227

BenrYJ. Lunv
Ibe Enigmatic Nature of Trutb in Modern and Contemporary

Anaþtic Tbougbt: Miguel de Unarnuno, tbe Precursor............'..................'.'.-.-.L61

MeNuEr p¡ re NuEz
Lorca and Marquina Reuisited: The Last Zbirt1 Years .'.'.-....--.293

Prrnrcrl'S7'. O'CoNNon
Isabel Fernandez de Amado Blanco y Cuqui Ponce de León:

pioneras yfernenistas en el teatro cubano .-----.ir7

CÉsen Orrve
Los Monstruos de ValleJnclán .......................--.- 3+J

NErso¡r R. ORRTNc¡n
Lorca's Dialogue with Falla en"Gruífco de La Petenera":

Thbleau ofAndalusian Puppets .................... ........157

Jeurs A. Penn

El coloquio de los pastores II: Continuing Inquiry into

Academic Cubure and Crilicism ............. ........'....17r

JosrrH V. Rrcnprro
Memories Best Forgotten : Italian-'4merican Creolization

and Tbe Rose Tattoo .............. ........387

Gvöncv E. SzöNvr
The Boorn of Esoteric Publications

in Seaenteenth-Century ÛngLand.................... .........--...-.----.-* 399

BpNo'W¡rss
Italo Sueao and the Dilemma of HisJewish Identitl .........'................................. +r7

GenRrEr'STprsz Cenn¡NctoN
Toys of Desire.. .......+17

Robert Lima



JT6 Sudies in Honor of

Gallego Morell, Antonio. Garcia Lorca Cartas, Po!îales,Poemac 7 Dibujos. Madrid:

Editorial Moneday Credito, 1968.

García Lorca, Federico. Boda¿ de sangre.Introducción de Mario Hernández. 5'ed.,

Madridr Nirnzr,zoo4.
Teøtro I, Obra¿ III.Edición de Miguel García Posada' Madrid: Akal Bolsillo,

r98o.

-.1¿a¡6 

z, Obras IV. Edición de Miguel García Posada. Madrid: Ediciones

AKÄL, r99z

Obrat Compløa:.I/. Edición de Mþel García Posada. Barcelona: Galaxia

Gutenberg Círculo de Leétore s, ry97.
Mariana Pineda. Edición de Luis Marrínez Cuitiño. Madrid: Ediciones

Cátedra, 1998.

Epistokrio Completo. Edición de Andrew A. Anderson y Chriftopher

M¿urer. Madrid: C*edra', ry97.
Guillen,Jorge. "Federico en Persona," obrat compløø de Feàerico García Lorca. z^

ed., Madrid: Aguilar, 196o.

HernanzAngulo, Beatriz. "LorcayMarquina: Relaciones Personalesy/o Dramáticas,'

p. 266 n Aélat dzl IX Congræo d¿ Literalura Eftañok Contemporáneø,

lJniuersid¿d. de M'íkga, noviembre, 1995.

Lázaro Carreter, Fernando. iA,puntes sobre el Teatro de García Lorcai Papeles de Son

.ûrmadansLIl (julio, 196o), q'ß.
Lida, Raimundo. i{.sí que pasen treinta años (Lorca ry76'r966)i Mundo Nueuo 4

(oCtubre ry66),8t
Marquina, Eduardo. Obra¿ Complotat III.Madrid: Aquilaç 1944.

-, 

En Fkndes se ha paeîIo el sol; I'a ermiø, kfuente, y el río. Edición de Beatriz

Hernanz Angulo. Madrid: Ca$talia, 1996.

Montero Alonso,José. I/ida de Eduardo Marquina. Madrid: Edirora Nacional, 1965.

Rodrigo, Anto nina. Margarita Xirgu I su tea'tro'Barcelona:Plenera, t974.

García Lorca en Cataluña. Barcelona: Pleneta, ry75.
García Lorca: El amigo de Ca,taluña- Barcelona: Edhasa, 1984.

Ruiz Ramón, Francisco, Hi¿tori¿ del tea.tro e!þøñol siglo xx. Madrid: câredra, ry7 5.

"Marquina y el teatro de su tiempo: texto y contexto," Boløin Inforznøtiao

Fandacitín Juan Marcb 83 (junio ry79), *.
Tinell, Roger. Epùtohrio a Federico García Lorca dæd¿ Ca,talaña, k comuni'dad

valenciana 7 MalJorca. Granada: Fundación Federico García Lorca, Editorial

Comares, zoor.

Isabel Fernand ez deAmado Blanco y
Cuqui Ponce de León:

pioneras y femeniftas en el rearro cubano
Pernrcre'S7'. O'CoNNon

Un iu e rs idad d. e C i n c i nn a,ti

¡fì rnrrannE ME HA TNTERE'ADo la representación de la mujer en

\ l"s arres, ranro las gráficas como las literarias. De niña, me atraían
\-/ las nerraciones y películas con proragonistas femeninas liftillas,
y andando el tiempo, noté que prefería obras de eutores, no aurores.
En la universidad, se iban refinando mis guftos, ypara la tesis doctoral,
efbaba decidida a escribir sobre una dramaturga e{þarlola conrempo-
ránea. A partir de enronces, mis inveftigaciones se han cenüado en
el teatro efþañol escrito por las mujeres de{þués de la Guerra civil
Elþarlola (ty6-ty9). creí tener los nombres, por lo menos, de todas
las autoras a partir de los cuarenh, pero oí hablar en un congreso sobre
la literatura del exilio celebrado en oviedo sobre una 

"oroÃ 
afturiana

de los años cuarenra roralmenre nueva para mí: Isabel Fernández de
Amado Blanco. creció mi interés al saber que se había desarrollado
como dramarurga en cuba, país predilecto por mí por los recuerdos
tan bonitos que rengo de mis tiempos de ertudiante en la universidad
de La Habana. otros datos atraétivos eran que ella no sólo había es-
crito en colaboración con una cubana, cuqui ponce de León (t9t6-
zoog), sino que las obras que produjeron juntas representaban la vida
cotidiana de las mujeres cubanas e indagaban delicadamenre en los
problemas del poder masculino en su vida. Ertas autoras pertenecían
a la alta burguesía cubana, sector ordinariamenre muy tr"dicion"list",
y eran feminidtas en un tiempo y lugar en los que ml actitud apenas se
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Aunque el movimiento de la liberación de la mujer arrancó de for-
ma oficial con la Declaración de Seneca Falls hecha por las sufragidtas
norteamericenas en 1848, el verdadero empuje feminidta no comen-
zó hadta de$ués de la Segunda Guerra Mundial, cuando Simone de
Beauvoiç filósofa francesa, indaga en facetas de la opresión de la mujer
en su monumentel trabajo, El segundo sexo (ts+ù,obra que ha tenido
una enorme influencia en todo el mundo y recoge las ideas y adtitudes
fundamentales del feminismo.

Como uno de los intereses principales de mi admirado amigo,
Bob Lima, es el teatro cubano escriro anres de la revolución de 1959,

y como el centenario del nacimiento de Isabel de Amado Blanco es

zoro,y Cuqui Ponce de León acaba de fallecer en zoog,honrar a eltas
dos autoras evocando su teetro parecía mareria ideal para el homenaje
a Bob. Pero primero un poco de hidtoria para colocar en contexro la
importante labor de edte equipo hi$ano-cubeno que contribuyó a la
formación de un auténtico teatro cubano.

El teatro, arte antiguo, arraltra siglos de bagaje cultural. La figu-
ra del poeta-dramaturgo, masculina sin lugar a dudas, se ha asociado
desde los orígenes del arte dramático con las divinidades religiosas
mitológicas, quizá porque al crear y recrear realidades, el dramaturgo
proyeCta una imagen semi-real, semi-divina. Como observa un crítico
teatral cubano en r958:

Si la obra teatral es es, según tratadidtas de mucha doCtrina y auto-
ridad, como epítome y rrasunro compendiado de la creación divi-
na, puedto que recoge como ningún otro arte la vida y su marco, el
universo, con las criaturas divinas moviéndose desembara-damen-
te, nunca viene más julta la palabra creación que cuando se alude
a una pieza escénica. La pintura apresa la vida tal como la ven los
ojos; la esculrura como la palpan las manos; la música, como la es-

cuchan los oídos. Pero Ia comedia o el drama aprehenden en toda
su integridad el devenir cotidiano para luego hacérnoslo percibir
con las facultades más altas del e{þíritu. (Baguer, sin pág.)

En edla larga tradición teatral, las obras serias, las tragedias en par-
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dcular, han refejado y perpetuado unos valores sumemente patriar-
cales. Al ser el héroe ari$totélico el que "hace" u "obra" (es deci¡ al ser

el creador aótivo de la acción) y al moverse en el dominio público,la
tradición ha determinado que tanco el euror como el héroe de su obra
deben ser hombres (Reinhardt, 3z).

La arraigada opinión de que la mujer no debe invadir el dominio
público ni con su presencia ni con su voz tiene sus raíces en el pur-
dah, o reclusión femenina, coflumbre isl¡ímica reforzada más carde

por Platón en la tradición occidental. El filosofo clásico afirmó que el

habla privada de la case-o sea, el de las mujeres-no tenía ni forma
ni contenido dignos de escucharse (Elshtain, r1o). A las mujeres se les

prohibía participar en la vida pública, buscar la "verdad" en los foros

masculinos y participar en los diálogos filosóficos. ESla larga tradición
cultural de amordazar a las mujeres desvalorizando sus ideas, sus gus-

tos y su retórica naturalmente ha influido de forma decisiva en el sedtor

más público y, por consiguiente, más masculino de las artes: el teatro.

Ellas barreras han sido elþecialmente formidables para las elþañolas

por la herencia cultural de su país: un período de ochocientos años

de ocupación musulmana(7n-t492) seguido de siglos de dominación
por una iglesia católica militante paradigmática de los abusos de poder.

Al florecer el arte dramático en Elþaña en los siglos XVI y XVII,
sus templos, siguiendo la tradición arquitedtónica greco-romana (y
basándose a su vez en modelos orientales), separaban a hombres y mu-
jeres como los separaban en las casas ylas escuelas. Como e$þedtadoras,

las mujeres de aquellos dempos fueron relegadas ala*cazuelai lejos del

patio donde los hombres se movían con toda libertad al igual que lo
hacían en la vida diaria. CondLantemente segregadas, limitadas y rele-

gadas a la perife ria, las mujeres incluso tenían que entrar y salir por una

puerta e$ecial (Hesse ar). Elta entrada sirve de salida de emergencia

en el aétual teacro e$añol madrileño, quedando como tedLigo y recuer-

do de eftas antiguas práCticas. Además, debido al caráóter público, so-

cial y aétivo (pot t"nto masculino) del teatro, los hombres han domi-
nado su burocracia y su economía, eslableciendo allí una fraternidad
exclusivilta.

El ideal femenino hidþano, basado en una mezcla de adtitudes

orientales, islámicas, greco-latinas y criftianas, ha conltiuido una

Studies in Honor of
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fuerte barrera pera las dramaturgas. Su modelo se ha conservado y se

ha perperuado en la obra monumental de Fray Luis de León, La per'

feéla camda (ts8l). Ntazar édte la imagen de la e{þosa perfedta que las

buenas mujeres deben imitar, refeja aCtitudes aceptadas y reiteradas

durante siglos:

La mujer virtuosa y digna de admiración es callada y amante del

hogaç no pone en peligro su inocencia y su fama a través de con-

taCtos con el "mundoi'y dedica todas sus energías a la casa, de la

que hace un refugio para todos.... ¿Por qué les dio a las mujeres

Dios las fuerzas flacas ylos miembros muelles, sino porque las crió,

no para ser poftas, sino para eltar en su rincón asentadas ? (166)

Pero pese a los muchos obdtáculos e un teatro femenino, poco a

poco y a través de los años, algunas mujeres de talento, energía y valor
se han ido imponiendo como creadoras no sólo en el teatro elþañol

sino en el hi{þanoamericano, efte último aun más conservador con

re$eóto al debido comportâmiento femenino. Buenos ejemplos de las

mujeres capacitadas e intrépidas que han podido tener éxito en la crea-

ción teatral son Isabel Fernández de Amado Blanco y Cuqui Ponce

de León, eutoras que contribuyeron a la consolidación de un teetro

auténticamente cubano en los años cuarenta.

Por diversas razones, Cuba y su teatro son cesos elþeciales no sólo

en el marco de Hi{þanoamérica sino en el de todo el hemisferio oc-

cidental. Con la llegada a Cuba de las fiebres traídas por los coloni-

zadores elþañoles en el siglo XVI, la población indígena desapareció

dejando poco ra$tro en la fisionomía y cultura de los cubanos. La isla

se encuentre además geográficamente separada de otros países hilþa-
noamericanos, y su proximidad a Eftados Unidos ha sido un fa&or a

tener en cuenta. Otro elemento sudtancial es que al descubrir que la

fertil tierra cubana era e$ecialmente apta para el cultivo del azúcar, se

importaron esclavos negros para la mano de obray, tras la abolición de

la esclavitud en r88o, elte sedtor formó un fuerte componente racial y
cultural en la población cubana. Finalmente, aun delþués de que los

países hi{þanoamericanos se libraron de ECþaña en las primeras déca-

das del siglo XIX, Cuba seguía siendo colonia.

Ros¡nr LrMÁ, 12r

Viendo con envidia la independencia de sus vecinos que ya no for-
maban parte del imperio elþañol, los cubanos añoraban su propia li-
beración y lucharon por ella. En la guerra de los Diez Años (1868-78),

Carlos Manuel de CéSþedes, un dirigente en edta lucha y terrateniente
importante, dio ejemplo al liberar voluntariamente a sus esclavos. La
guerra acabó en 1878 con unas concesiones por parte de los elþañoles,

y un año de$ués hubo otro intento de liberación que acabó sin resul-

tados, pero en r88o, fue abolida la esclavitud en toda la isla.

Líder, héroe y mártir en la lucha definitiva por la libertad de Cuba
fue el escritor y poete, José Martí, que empezó dirigiendo la Guerra
de la Independencia (1895-98), pero de$þués de unos meses de guerra,
Martí murió en la batalla de Oriente (tSlS).Asumió la dirección de

la lucha entonces el general Máximo Gómez apoyado por un lugarte-
niente de raza negra muy capacitado, Antonio Maceo.

Gómez fue un brillante líder militar, pero los e$añoles se de-
fendieron aumentando el número de tropas en la isla. El Congreso
de los Estados Unidos había aprobado una resolución a favor de la
Revolución cubana, y las relaciones con E{þaña se habían vueko tensas,

incluso hoftiles. Dada la inedtabilidad de la situación en Cuba, el pre-
sidente norteamericano, \Øilliam McKinley, creyó conveniente enviar
en enero de 1898 un buque de guerra, el Maine, con unidades de la ma-
rina a Cuba. Tþes semanas más tarde, cuando parecía que los cubanos
iban ganando la guerra, una tremenda explosión defbruyo completa-
mente el barco norteamericeno en el puerto de La Habana, matando
a dos oficiales y doscientos sesenta y cuatro marineros. Culpando a los

elþañoles, los norteamericanos invadieron, y ambos países, E$aña y
Edtados Unidos, se declararon en guerra. Dedþués de tres meses, sin
embargo, los e{þañoles vieron que era inútil la lucha, y firmaron un
acuerdo que, entre otras cosas, cedió la adminidtración de Cuba a

Eftados Unidos, situación que seguiría halta r9oz, cuando Cuba reci-
bió por fin su añorada independencia.

En el teatro de las primeras décadas tras la independencia cubana,

siguieron prevaleciendo las obras e{þañolas de Echegaray, Benavenre,

los Álvarez Qintero y le zarzuela, por ejemplo, pero en rgro se fun-
dó la Sociedad de Fomento del Tèatro dedicada e promover el teatro
cubano a través de concursos dramatúrgicos y de puedtas en escena

Studies in Honor of
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de obras nacionales, entre ellas, alguna de José Martí. Otras entida-

des importantes que promovieron el teatro cubano incluían: La

Cueva (t%6), ADADEL (ry+o), primer centro de enseñanza tee'

rral, El Têatro lJniversitario (r94r), El Patronato del Teatro (t9az)
Têatro Popular (rg+ù y ADAD (tg+).En ry35 se cree la Dirección

de Culrura que eflablece un concurso anual para obras dramáticas, y
en t916,el Patronato del Teatro indtaura un premio anual para autores

cubanos.

Roger Gonz{Iez Martell, de la Casa del Escritor Habanero y es-

pecialidLa en la literatura de los eutores elþañoles exiliados en su país

de$ués de la Guerra Civil E$añ ola (ty639), afirma lo siguiente:

El desarrollo del teatro cubano tuvo mucho que ver con la llegada

de inteleCtuales europeos, principalmente exiliados e$añoles, a fi-

nes de la década de los años 3o. Aunque ya anteriormente exiftía

un movimiento teatral, es a partir de ese momento cuando se logra

la organización de un centro de enseñanza dedicado elþecífica-

menre al eftudio del arte dramático. (r87)

Isabel Fernândez nació en Soto del Barco, Aflurias en I9Io.

Realizó sus primeros eltudios en un colegio francés y obtuvo el dtulo
de Bachiller en Oviedo en 1928. En r93o, se casó con un primo segun-

do, afturiano, Luis Amado Blanco (rgol'zs), quien tendría un futu-
ro brillante en campos tan diversos como el periodismo, la poesía, la

novela, la crítica teatral y cinematogrâfr.ca,la diplomacia, la dirección

teatral y la odontología. La pareja pasó su luna de miel en la Unión

Soviética donde Luis escribió sobre el utópico experimento político
soviético admirado por muchos liberales de aquel entonces y que se

publicaría con el título de I dias en Leningrado (rs?).Aunque salió de

Rusia convencido de que otros países tenían mucho que aprender de

la economía soviética, no dejó de señalar lo que vio como sus defedtos.

En ry14,Isabel se licenció en Filosoffa y Letras en ia Universidad

Central de Madrid, y en ryi+ acompañó a su marido durante tres me-

ses en La Habana mientras él preparaba una serie de artículos para el

diario e$añol, Heraldo de Madrid, sobre la situación cubana delþués

de caer la didtadura de Gerardo Machado (tgts-ß).Edtas crónicas

ilevarían por título "¿Adónde va Cuba?'ly serían la introducción del
matrimonio en un país que conocerían a fondo, porque en Elþaña ya
se iban creando agudos confi€tos sociales y políticos.

La Segunda República, in$liruida democráticamenre a través del
voto en t93t, acabó con la monarquía y edtableció un silLema de gobier-
no parlamentario. Como muchos inteledtuales edþañoles de esa época,
Isabel y Luis eran liberales que simparizebancon los valores republica-
nos de democracia, sufragio universal y julticia social. Los grupos de
la derecha (por ej., monárquicos, ejército, iglesia católica, etc.) jamás

acepËaron eltos valores ni esa forma de gobierno, y en julio de ry3î eI
general Francisco Franco inició un levantamiento militar nacionalidta
desde el norte de África con el fin de acabar con la República y devolver
a E$aña a sus buenas tradiciones políticas y sociales. En la guerra civil
que edtalló a continuación, se enfrentaron las grandes corrienres políti-
cas internacionales del socialismo democrático y el fascismo totalitario.
La URSS apoyó a los republicanos, mienrras que las democracias más

poderosas del mundo, como Edtados Unidos, Inglaterra y Francia, rra-
tando de evitar un enfrentamiento que pudiese provocar une guerre
mundial, declararon su neuralidad y se mantuvieron al margen, con-
fiando, sin embargo, en Ia vidtoria de la República. Por el contrario
Hitler, de la Alemania Nazi, y Mussoiini, de la ltalia fascifta, viendo en
seguida ios beneficios edtratégicos de una vidtoria de la derecha, apoye-
ron de modo contundenre y decisivo a los Nacionales enviando rropas.
Recordemos los famosos bombardeos masivos de la Legión Cóndor
alemana. Las fuerzas de Franco pronro ocuparon Afturias y casi todo
el norte de E$aña, y sus "paseos", o asesinatos de los que no edtaban de
acuerdo con los sublevados, eran famosos. Como Luis Amado Blanco
ere un conocido izquierdilLa que sería ejecutado sumarísimamenre si

cayese en manos de las fuerzas reaccionarias, él y su elþosa viajaron
en barco a Francia, y de Francia fueron a Cuba. La guerra concluyó
en ry39 con el triunfo de los Nacionales, que pronto edtablecieron un
gobierno totalitario con el general Franco ala cabeza como di&ador
hafta su muerte en 1975.

En t936, el matrimonio Amado Blanco llegó a Cuba huyendo de
los horrores de la guerra que Isabel refleja en su primera comedia, El
qué dinín. Entre los primeros de esa exrensa nómina de escritores del

Rosnnr LrÀae )-)
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exilio e{þañol de la guerra civil, los Amado Blanco decidieron refugiar-

se en Cuba por diversas razones: conocían el país, en La Habana vivían

cómodamente unos parientes que habían emigrado allí muchos años

antes en busca de mejoras económicas, y Porque había una deltacada

colonia aCturiana. Otra ventaja era que el padre de Luis, en sus largas

estancias en Cuba, había dejado de firmar en el llamado 'Libro de los

Edþañoles", acogiendo así automáticamente a la ciudadanía cubana.

Edtaposición permitió que Luis pudiese hacerse ciudadano cubano en

las mismas condiciones que uno de nacimiento (Martell, I43). Con

gran esfuerzo, felizmente Luis pudo llevar a cabo la reválida de su titu-
lo de Odontología en la Universidad de La Habana,lo que le permitió
ejercer su profesión en la isla. Por varias razones, entonces, el exilio de

los Amado Blanco, tan traumático para otros m€nos afortunados, fue

relativament e fâcLL. Como observó Luis:

Desde mi llegada [a Cuba], tento mi e$osa como yo nos integra-

mos totalmente halta fundirnos con su gente. Ér.-ot, desde aquel

momento, dos cubanos más. (Martínez-Cachero Rojo,256)
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E{þaña como en Cuba) y profesora de arte dramático, Isabel fue aCtiva
en asuntos de la moda y el prorocolo: fue coordinadora de la moda en
Fin de Siglo, denda de alta categoría en La F{abana, donde se encar-
gaba de la publicidad y el monraje de las veinre y cinco vidrieras de la
tienda que se cambiaban semanalmente. Tämbién organizaba desfiles
de moda, se ocupaba del vefbuario de los empleados y hacía viajes anua-
les a Nueva York y Paris para comprar produCtos para la tienda. En un
viaje, por ejemplo, logró para Fin de Siglo la exclusividad de la ropa de
Pierre Balmain y los produdtos de belleza de Helena RubinfLein.

En los años cuarenta, Isabel fue asimismo muy aCtiva en el Lyceum,
organización cívica y cultural creada por las mujeres en 1929, que des-
empeño un papel importanre en el desarrollo de la cultura cubana.
Di{þonía de una excelente biblioreca para todas las edades, y publicaba
una revidta titulada Lyceurn que ofrecía artículos sobre asuntos litera-
rios (la literatura cubana y auroras como María Zartbreno y Camila
Henríquez LJreña, por ejemplo) con apartados sobre las ames pláSti
cas. Tâmbién contenía información sobre exposiciones celebradas en
el Salón del Lyceum y orrâs secciones sobre la música y la danza en las

que se reflejaban noticias sobre adtividades de efte tipo en La Habana.
Isabel sirvió de diredtora de la revifta duranre rres años (1952-55), y du-
rante otro año fue presidenm de la organizeción Q95t-52).

Aunque admiraba las muchas adtividades de la enérgica Isabel
Fernández de Amado Blanco, senría frultración al no tener e mano
sus obras teatrales por ser tan problemáticas las comunicaciones en-
tre Edtados Unidos y Cuba. Pero por una de aquellas coincidencias
significativas-o sincronicidades-, pude ir legalmente a Cuba a pre-
sentar un trabajo en un congreso dedicado a la mujer celebrado en la
Universidad de La Habana. Además, ruve la suerte de conocer a alguien
que mepodía poner en contadto con Germán Amado Blanco, hijo de
Isabel. ÉCt., moy amablemenre, me facilitó no sólo manuscritos de su

madre y las críticas de sus efbrenos, sino toda una riqueza de artículos
e información sobre su variado trabajo en Cuba. Como broche de oro,
me llevó a conocer personalmente a la encantadora colaboradora de su
madre, Cuqui Ponce de León, y ella me dio otros datos valiosos.

Por Radio Habana en Loo+, Eusebio Leal Spengler trazó la ima-
gen de Isabel Fernández de Amado Bianco así : "aquella ferrea voluntad
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Con su sólida formación universitaria y el apoyo familiar, el ma-

trimonio no mrdó en moverse entre la gente más culta de La Habana

y en contribuir a importantes iniciativas cívicas y culturales en su país

adoptivo. Luis siguió escribiendo ertículos, cuentos y Poemas que ga-

naron importantes premios, empezó a dirigir obras teatrales y, escribió

una obra teatral, Suicidio, que bajo su dirección se eltrenó en abril de

1945.

Fue en aquellos círculos privilegiados en los que se movía Isabel

en sus primeros años en La Habana donde conoció a Cuqui Ponce de

León de Upmann. Como pueden sugerir sus apellidos, Cuqui es des-

cendiente del explorador e$añol descubridor de la Florida, y su pri-
mer marido fue heredero de una de las familias tabacaleras más acauda-

ladas del mundo, habiendo fundado la H. Upmann Tabacco Company.

Cuqui e Isabel colaboraron en diversas adtividades literarias y teatrales:

escribieron comedias originales, tradujeron al e$añol varias obras ex-

tranjeras y fueron diredtoras escénicas.

Pero además de ser autora, traduétora, diredtora, aétriz (tanto en
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envuelta en un guante de seda" (r), descrþción igualmente apliceble a

Cuqui y al teatro que escribieron juntas. En los años cuarenta, eltas au-

tores no sólo subvirtieron sutilmente el canon teatral masculino, sino

que contribuyeron a la descolonización cultural cubana y a la consi-

guiente formación de un teatro euténticâmente cubano.

¿Qé extrañafierza impulsaría a eftas señoras a abandonar su

tranquila comodidad burguesa para llamar a la puerta inhó{þita de

aquella cofradía masculina de la creación teatral? Pues, según ellas,

todo empezó con una broma cuando hablaban un día con el perio-

di$ta y dramaturgo Rafael Suárez Solís, otro alturiano, y echaron pes-

tes a una obra en caftel, alardeando de que ellas, sin problema alguno,

eran capaces de escribir algo infinitamente superior. Al día siguiente,

el periodilta anunció en su columna con sonrisa guâsona que Pron-
to dos señoras muy conocidas-y citó los nombres-iban a el[renar
una comedia original (Suárez Solís, sin pág.). Ellas, primero, se asudta-

ron pero luego aceptaron el reto, y tres meses más tarde, en febrero de

tg++, se eltrenó su primer texto dramático, El qué dirrín, en el teatro

Auditorium bajo la dirección de Luis A. Baralt.

En las dos comedias que Isabel y Cuqui escribieron juntas, como

en algunas obras que eligieron traducir y dirigiç hay escenas coftum-

bridlas, y se nota el impaéto negativo del poder androcéntrico acom-

pañado de soterrada frudtración femenina. Pero en El qaé dir,in,las
escenas coltumbriftas no sólo reflejan la sociedad habanera sino que

la atacan por su falta de ideales y empatía en cuento a los sufrimientos

ajenos. Además es importante señalar que el e$íritu feminilta de efta

obra se manifeltó cuando el feminismo apenas se había asomado en

E$aña durante la Segunda República (tgylg),y en los años cuarenta

no edtaba de moda eun en ninguna parte, y mucho menos en Cuba,

donde a las chicas jóvenes de clase media para arriba no se les permitía
salir con un chico sin chaperona. A pesar de su posición social pri-
vilegiada en el período pre-revolucionario, Isabel demuedtra no haber

perdido sus ideales republicanos progresidtas, y los elþedtadores bur-

gueses cubanos, cansados de ver obras extranjeras que poco tenían que

ver con su vida, salieron del teatro contentos, a pesar de ver flageladas

sus coftumbres. Por su perte, los críticos también e$taban contentos, y
alabaron la obra. A pesar del e$íritu feminidta vanguardidta de su co-

media, en una entrevilta previa al edtreno Isabel demuedtra la mode&ia
en armonía con los modales femeninos del periodo que le tocó vivir:

"Es un argumento vulgar, corriente, como la vida misma, sin grandes
pretensiones' (Ortega, r5).

Como es frecuente en la dramaturgia femenina, los personajes
principales de las comedias de edte equipo hilþano-cubâno son mu-
jeres, y sus hiltorias evanzan gracias a la narración y la conversación
más que por la acción. La protagonidta cubana d e El qué dinin llamala
atención por ser una mujer profesional en los años cuarenre, y aun más

sorprendente es que aunque tiene veintiocho años y un novio, RaúI, no
tiene ninguna prisa por casarse. Perreneciente al servicio diplomático,
Lydia representa el conflidto de la mujer profesional en un mundo de
hombres que puede haber sentido la necesidad de adoptar los valores
masculinos de su entorno, ya que intenta proyedtar la imagen de una
persona fría y carente de emociones. Como muchas mujeres en busca

del éxito en su situación tanto ahora como en el pasado, reprimen-o
sacrifican-su feminidad. Tâmbién llama la atención en elta comedia
a favor de la mujer que, a diferencia de los rexros feminiltas más agre-

sivos de períodos pofteriores, los hombres que rodean la protagoni$ta
fuerte e independienre no son los "malos de la película."

En El qué dirán figura un reparco de dieciséis personajes, varios
de los que sólo sirven perâ representar breves edtampas. La obra tiene
un prólogo y eftá dividida en dos adtos, cada uno de los cuales condta
de dos cuadros. Comienza en forma de f,a,sh bac k hacia ry 47 durante la
Segunda Guerra Mundial, y tiene lugar en el aeropuerto de una ciudad
europee a punto de ser invadida por los nazis. Lydia, ciudadana cubana
que lleva años en Europa en el cuerpo diplomático, vuelve a su país,
porque por los muchos peligros se ha cerrado el consulado. En elta es-

cena, Lydia edþera el avión angultiosamenre mienrras al fondo suenan
bombardeos y sirenas. Entra otro personaje, Carlos, con el brazo en ca-

bedtrillo judto a tiempo de presenciar, cerca de Lydia, la escena patética
de un señor que se de$ide de su e$osa e hija pequeña que se escapan

del horror de la guerra. Al acercarse Lydia y Carlos para comentar lo
vi{to, se revela que se conocen, y el diálogo sirve para sugerir algo del
trauma psicológico que marce para siempre a las personas que han vi-
vido de cerca una guerre:
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C¡Rros: Ninguno de los que hemos vivido eltos meses volveremos a

ser como antes.

Lvpre: ¡Nadie! Ni yo misma... Ansío, y alavez me sobrecoge, la idea

de enfrentarme, âhora, con un mundo que no ha sufrido, que no

podrá comprender jamás lo que... significa...edte terror... Efte mo-

rir anónimo hacinado en un sótano.

CeRros: Acaban de darme noticias...Mi pueblo ha quedado def!rui-
do, y los aviones ametrallaron a cuantos salían a ios caminos...Los

míos cayeron en los primeros momentos.

Lvor¿,: ¿Y me lo dice sin gritar?

CeRlos: ¿ Es que hay voz y lagrimas que podrían contarlo ?

LvDl¡: Cierto, todos tenemos embotada la sensibilidad. Así Pertene-
cemos a un mundo de autómatas...Las emociones. Los sentimien-

tos... ¿Donde eltán?

CeRl.os: ¿Y me lo pregunta Vd.? ¿Y me lo pregunta a mí? Mientras

me quede un átomo de vida, será para bendecir su nombre . (El qué

dir,Ln,1)

Aunque el e{þedtador sabe que no es la primera vez que Lydia y
Carlos se ven, no comprende aún su relación cuando los dos se aproxi-

man, emocionados por la escene que acaban de presenciar de la fami-

lia que se sepâra. Lydia, contrafigura cubana de Isabel, exPrese en ese

momento su aprensión sobre la vuelta a Cuba, y refleja, seguramente'

¡anto las traumáticas experiencias y recuerdos de Isabel en los comien-

zos de la guerra en E$aña como Bmbién sus temores de no ser com-

prendida en un país cuyos ciudadanos no tienen idea de lo que es una

guerra. E$tas ideas y temores bien pueden resoner en situaciones aétua-

les parecidas: los gobiernos americanos y euroPeos eltán implicados en

guerras lejanas que influyen poco en la vida diaria de los ciudadanos,

relativamente tranquilos en sus países. La frudtración representada en

la obra es la que sienten los soldados y agentes que vuelven de las zonas

afeCtadas por ios confliétos. Al re{þonderle Carlos al final de la escena

citada, se inyeCta un nuevo problema a resolver, y al hacerlo, Carlos

afirma de modo implícito su propia sensibilidad-cualidad tan ePre-

ciada por las mujeres en los hombres-al dempo que de$þierta nuestra

curiosidad: "Mientras me quede un átomo de vida, será para bendecir
su nombre' (i). iQe habrá hecho Lydia por él? Nos deja con la miel
en la boca, ya que cae el telón con el ruido de un avión que parte, soni-
do que irá desvaneciéndose ha^Sta empalmar con una música alegre de

radio que inicia el primer aóto.

Cuando vuelve a levantarse el telón, hemos pasado de la oscura gra-
vedad y sonidos elþantosos de una guerra a la luminosa tranquilidad
de una casa acomodada en La Habana, conrradte que sirve para hacer
énfasis en el tono de ambas situaciones. En efta escena de coftumbres
habaneras de la alta burguesía, Clara, prima de Lydia, veftida de {þort
con una raquete de tenis al hombro, apaga la radio con un gedto de

fagtidio. Impaciente por el eperenre mal humor de Lydia, demueftra la
temida incomprensión articulada como presagio en el prólogo:

Cl¡Re: ... lo que tú tienes es une neuraltenia de guerra. . . ¿Por qué no
tratas de olvidar todo eso? (7)

Como Lydia no relþonde, Clara ruega que confie en ella. Lydia
sigue en silencio, y Clara, sin darse cuenra, pone el dedo en una de las

llagas no reveladas aún de su prima: "La Habana es muy chiquita; todo
se sabe" (Z).Lydiese muedtra asulbada, pero Clara sigue presionando,
asegurándole que RaúI, novio de Lydia, se preocupa por ella. Ahora
Lydia impaCta a Clara y al público explotando más que anunciando
que aquella misma tarde llega...nada más que ¡su marido! Cayendose
para atrás del choque, Clara exclama: "¿Tu qué?" (7)

Con la promesa de Clara de guardar el secrero, Lydia empiezaaex-
plicar los horrores de la guerra refiriéndose a las privaciones, el hambre,
las bombas, los refugios, los campos de concentración, y orras atrocida-
des de la guerra. Luego introduce el tema de Carlos Haller, un soldado
europeo que conoció en un baile. Se sentían arraídos, quizá porque él
hablaba e{þañol y sabía de las coltumbres cubanas por une abuela e{ta-
blecida en la isla. Carlos siempre había querido conocer Cuba.

Poco de{þués de edte encuentro casual en el baile, había edtallado
la guerra. Carlos fue al frente, y Lydia no volvió a verle hadta que se

presentó de repente en el consulado, herido y huyendo de la Gedtapo,
rogando deselþeradamente que Lydia le preparase rápidamente un pa-
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saporte pere poder e scaparse . ¿ Qé hizo ella ? Como los casos exrremos
a veces requerían medidas exrremas, se casó con Carlos para facilitar
ese pasaporte. Clara no entiende la acción de su prima, y el siguiente
dirílogo entre las amigas representa y aclarael temor de Lydia con res-

peCto al þé dirán":

Crene: ¡Eres única, Lydia! ¡Demoras tu noviazgo por años, y en me-
dia hora le propones a casi un desconocido gue se case contigo!

LvoIe: ¿Pero no comprendes la diferencia? No fue ni cariño, ni sim-
petia; quizâ compasión, en fin, nada sentimenral; ral fue un rrá-
mite más, una situación gue había que solucionar urgenremenre,

sin tiempo a detenerse en detalles personales. En fin...por saber

precisamente que ésa iba a ser la reacción de todos ultedes, me ca-

llé ha$ta ahora... (r3)

Edta representación de la sensibilidad y generosidad femeninas,
emblemática del sentido de la ju$ticia femenina definida por Carole
Gilligan, filósofa norteamericana, como la ética del cuidado, chocaría
a un público burgués cubano acoltumbrado a los valores masculinos
más egocéntricos. En los múltiples eftudios, la filósofa señala que las

mujeres juzgan con empatía y compasión, teniendo muy en cuenta el
daño que su decisión puede causar eotrapersona, e$ecialmenre un ser

desvalido. La in$tintiva reacción de Lydia es, en efeéto, emblemática de
lo afirmado por Gilligan. Como explica ella: '......aquel pobre ser no
in$iraba más que líftima y compasión" (r3).

Al volver a Cuba, Lydia guarda el secrero de su aCto magnánimo,
y aun ahora, fuera de su oficina en el cuerpo diplomático, sigue repri-
miendo sus emociones en situaciones normales y corrientes. Carlos
llega a La Habana, Lydia lo rrere con füaldad, asegurándole que en
cuanto ella efté en otro país, buscará el divorcio y todo resuelto. Carlos
no pide tal solución, y demuedtra por ella una admiración y un re$þeto
que pueden tapar sentimientos más profundos, pero a Carlos le decep-
ciona la nueve personalidad desconocida de Lydia:

CeRros: Su holtilidad defensiva ya no tiene razón de ser...

Aparentemente u$ted es la misma,... pero aquella muchacha alegre,
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feliz, llena de calor y de vida que encarnó, de modo inelþerado, la
representación más exadta de las hiftorias de abuela sobre este país

de magia. Aquella mujer que supo afrontar el peligro con valor y
nobleza se ha desvanecido y ha dejado paso a un ser frío, duro, de

alma cerrada que apenas reconozco; aun más, que dudo haberla

conocido nunca... (43)

Parece que la única persona suficientemente sensible para ver halta
el alma de Lydia es su novio, el personaje quizá más admirable de toda

la obra. Aunque Lydia demueltra la misma reserva con él que con los

demás, él la protege y la defiende, alabando haTla las ambiciones y la
profesionalidad de Lydia. Curiosamente,la comprende mejor que sus

amigas, como demue$tra el siguiente intercambio:

Cr,¡R,l: Verdaderamente, Lydia eltá muy dificil elta temporada. La

dichosa guerra le dedtrozó los nervios; por supuefLo no se le puede

tocar el tema pero, trabaja demasiado, no sé por qué, ni para qué.

¡Hay cada afición que mata!

Reúr,: A ella nunca la fatigó su rrabajo. No lo romå como simple afi-
ción; es una vocación verdadera, y las vocaciones, aunque cuestan

sacrificios, nunca amargan el cará&er... No puedo seguir engañán-

dome, Clara. El problema de Lydia es de tipo sentimental y yo he

dejado de ser el centro de ese tema hace mucho tiempo. (37)

Más adelante, cuando Lydia eltá a punto de salir hacia su nuevo

dedtino diplomático en Hilþanoamérica, el sufrido novio decide que
es hora de poner las cartas boca arriba. Confiesa haber sido un soñador

al creer que no inferir en su vocación era la mejor manera de conservar-

la. En el siguiente intercambio, tanto Raúl como Lydia dan la relación
por terminada:

Reúr: Aunque desearía con toda mi alma equivocarme, creo que tu
cariño por mí ha derivado hacia un sentimiento muy cercano a la
indiferencia, si no al fagtidio.

LvDr¡: Tê agradezco que hayamos llegado a elta conversación...Las

mujeres, aún las que tenemos fama de decididas somos por lo gene-
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ral muy cobardes para enfrentarnos con una situación así. Tienes

razon pareculparme ; hace meses que debí yo misma romPer nues-

tro compromiso, pero... hay siempre tantos Peros que, como cor-

doncitos invisibles, nos etan en la vida, y es tan diffcil zafarse de

todos ellos...No me guardes demasiado rencor. (46)

Raúl le asegure que no sólo no le guardará rencor sino que será

siempre su mejor amigo, a lo que Lidia le re{þonde con una gran ver-

dad: "¡Qé bueno eres!" (46)

Poco de$ués de edte encuentro, Carlos, que decide volver a
Europa a colaborar en la resiltencia, viene a de{þedirse. En edta escene

final, Carlos abandona los rodeos, rechazando "el qué dirán" como el

verdadero problema de Lydia:

C¡Rros: U$ted tiene caráCter suficiente para ... acallar la más eltúpida

maledicencia. A quien en realidad udted quería alejar ... era a mí...

. Tiene miedo al amor... le aterra perder su personalidad, sentirse

dominada, vencida...y ahí eftá su único gran error. Cuando el ca-

riño es recíproco, cuando el amor es igualmente intenso, no hay

sumisión, no hay rendición, Lydia... H"y sólo entrega. Ulted se ha

residtido defendiéndose tras un muro de altivez, de ironía, de frial-

dad...pero en su cadtillo interior, quedaron abiertas dos ventanas

que negaban en todo momento laverdad convencional de su gedto,

y su voz. Sus ojos, hablaron siempre, de sus celos, sí, y halta de su

cariño... No voy a moledtarla más... ya que nunca he tomado nada

por la violencia. (17-5s)

Viendo que Carlos se marcha definitivamente, Lydia libera sus re-

primidas emociones y solloza:

Lvor,r: Si comprendicte todo lo anterior... ipor qué no comprendes

ahora?

C¡Rros: ¿Significa esto gue lo dejarías todo para volver conmigo?

Porque mi deber

es ir.

Lvore: Y el mío... seguirte.
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C¡tros: ¿Por deber?

Lvora: No, Carlos; porque te quiero. (58)

Al bajar el telón tras elta escena, quedan resueltos tanto los proble-
mas del þé dirán" como de la necesidad del divorcio. Pero ¿continua-
ráLydiasu trabajo profesional? Ese punto no se aclara.

Más adelante en tg4+,Isabel y Cuqui se esLrenaron como direc-
toras teatrales llevando e escena su propia traducción al caltellano de

Leti Be Gay (t9z), obra de la norteamericana, Rachel Crothers, con
el dtulo de Diuórciate y uerás. En efta obra, la protagonifta, Kitt¡ re-

presenta la mujer moderna norteamericana de los años treinta: casada,

profesional e independiente, pero todavía romántica. Cuando su me-

rido, Bob, deltruye el ideal de Kitty del matrimonio con una infideli-
dad, ella se divorcia. Años más tarde, ya una mujer del mundo con sus

propias aventuras amorosas a cuedtas, Kitty encuentra por casualidad

a Bob en une fiedta. Ambos han sufrido y aprendido duras lecciones
en el intervalo, y como siguen queriéndose se vuelven a unir. La obra
nos dice entre líneas que la libertad sexual no trae la felicidad, y que

la monogamia en el matrimonio es tan imperativa para los hombres
como para las mujeres.

Francisco Ichaso, crítico teatral, hace unas observaciones intere-
santes con relþeóto a la recepción de una obra de éxito estadounidense

representada en Cuba:

Escrita en nueltro idioma, sobre la firma de un e{þañol, de un cu-

bano, de un hilþanoamericano cualquiera, DiuórciaÍe y aenis aI
vez no habría sido representada por el Patronato. Obras de igual

y aun superior valimiento han sido rechazadas por no eftar a es-

cala con las ambiciones artílticas de la indtitución. Pero da la ca-

sualidad que el eutor es autora, se llama Rachel Crothers y nació
en los Eltados Unidos. La obra lleva además el sello de Broadway,

circun$tancias todas que le facilitaban mucho el camino entre no-
sotros. La más solemne platitud nos sabç a sutileza cuando ha sido

traducida del inglés. (sin pág.)
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Me pregunto si pudieron haber sido otros los motivos de la aparen-
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te reserva del crítico. ¿Sería la defensa de los derechos de la mujer? ¿O
la crítica de las veleidades de los hombres?

La crítica teatral, Mirta Aguirre, más dura, demuedtra los valores

tradicionales de una mujer de la época, y reprueba la obra así:

No hay en Diuórciøte I uenis un solo personaje que conftituya una
bocanada de aire puro: ni uno sólo e{þiritualmente seno. La única
diferencia entre ellos eftriba en que mientras unos se mueven con
toda naturalidad en su fangoso ambiente, otros advierten lo que

hay de degradante en é1. (sin pág.)

Me pregunté si Isabel y Cuqui eligieron traducir elta obra de

Crothers por expresar valores que compartían pero que prefirieron
colocar en boca de una extranjera preltigiosa. En mi entrevilba con

Cuqui de zoo3, ella confirmó la so{þecha.

El tema del divorcio jultificado puede haberles sugerido también
el asunto de su segunda obra, Lo que no se dice, eltrenada en el teatro

Hubert de Blanck en ry46 y repuelta en 1958 en el Ciclo de Teatro

Cubano. Hablando de eCta obra en zoo3, casi sesenta años de$ués de

su estreno, Cuqui Ponce de León me la describió como una obra "con

intenciones más serias que las de El qué dir,in y que trataba una típi-
ca situación pre-revolucionaria." En una entrevifba de ry74 con otre
investigadora, Cuqui explica el tema de la obra, y sugiere al final que

anto la elec ción de Diuórcia,le y uertis como lo expresado en Lo que no

se dice tenían implicaciones personales para ella, ya gue se divorció en

19+8;

Un e{þoso que pasa mucho dempo en el interior del país atendien-
do a su plantación de cañay allí crea otro hogar con otra mujer. La
e$osa en La Habana sabe la situación, pero no hace nada porque
su educación y crianzareligiosas le han enseñado a volver el ro$tro
y resignarse piadosamente. Eso era lo que le enseñaban a las mu-
jeres antes de la Revolución. Ella se rebela y ú^te. de divorciarse,

pero al final se somete y todo sigue como antes. Eso les parecería

ridículo a las mujeres de ahora, pero ¡esâ era la vieja tradición es-

paiola y católica! El hombre podía hacer todo lo que quisiera y
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se suponía que la mujer debía permanecer en la casa y aceptarlo

todo. ¡En 1948, cuando me divorcié, mucha gente se escandalizó!

(Moore,74)

Como puede implicar el tírulo, Lo que no se dice aborda, como El
qøé dinín, el tema del temido chismorreo del que han sido víCtimas

durante tantos años las mujeres, pero efta vez lo tratado es lo que uno

oculta por modeftia o por temor a no ser comprendido. Así, edta vez,

trata la cuestión desde el ángulo de lo callado; de lo que uno no dice.

Un crítico teatral da edta explicación del título:

Lo que no se dice implica gente con mayor eftatura humana, gente

que guarda para sí aquello que concierne a ciertos delicados senti-

mientos, capaz, al mismo tiempo de un noble arranque de pasión
expresado con valentía y con decoro, sin miedo a los convencio-

nalismos, si las circundtancias lo demandan aunque al fin y a la

poftre las formulas edtablecidas y los prejuicios impongan su fuero.
( Valdés-Rod ríguez,sin pág.)

Los tres adtos de Lo qae no se dice trenscurren en La Habana en

el elegante løt"g de la protagoni$ta, Criftina, mujer casada sin hijos.

Su marido, Gudtavo, el prototípico don Juan, viaja mucho atendien-
do a sus colonias y pasando tiempo con otra mujer e hijos, pero aún

en La Habana son legendarios sus múltiples ligues. Al subir el telón,

unas amigas de Cri$tina, la clásica e{þosa sufrida, se reúnen en su casa

para jugar al bridge. Liliam, casada con el marido modelo, refleja se-

renidad y equilibrio; Alicia es la frívola que tiene múltiples amoríos,

incluso alguno con Guftavo; Elena es diredta y un tanto atolondrada,

pero puede dar sólidos consejos cuando hacen falta. Mientras edþeran

a la anÊtriona, las amigas empiezan a hojear un viejo álbum de fotos.

Al llegar a imágenes de Criltina de adolescente con su primer novio,

Dick, comentan que élte era puertorriqueño-o sea, de ciudadanía
norteamericana-y que formabâ perte de su.grupo de amigos.

Meses delþués del incidente con las fotos, aparece Dick, ahora ofi-
cial del ejército norteamericano, durante la Segunda Guerra Mundial.
Deftinado temporalmente en La Habana, vuelve a incorporarse a
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su antiguo grupo, y durante las largas ausencias de Gudtavo, juega

al bridge con Cridtina. Andando el tiempo, al ñnelizar- el juego una

tarde, Dick anuncia que han llegado sus órdenes pera presentarse en

W'ashington. Él se deóþide del grupo y se marcha, como también sus

compañeros de juego, dejando sola a Criftina. Al poco rato, Dick vuel-

ve para confesar a Criftina que nunce ha dejado de quererla. Es enton-

ces cuando Cri$tina pronuncia las palabras que se han quedado como

título, re$þondiendo que e veces 'lo que no se dice es lo que mejor se

entiende" (33). Proponiendo volver a Cuba a reclamarla de$ués de la

guerra, Dick se declara,"Qiero que seas mi mujer. ¿Vendrás conmi-

go ?" Dando a entender que en su ausencia buscará el divorcio, Cri$tina
le da el dulce "síi y dice la acotación que 

*se 
besan prolongadamente"

Gù.
Presintiendo que no sobrevivirá a la guerra y que édta puede ser

una e$ecie de de$edida definidva, Dick ruega que Cri$tina pase eltas

uldmas horas con é1, invitación que Cri$tina rechaza automáticamente

por indigna. Viendo, dolido, que ella no le ha comprendido, Dick se

marcha desolado. A solas, Criltina reflexiona, comprende mejor la pe-

tición de Dick, y sale corriendo detrás de él al caer el telón.

El tercer adto tiene lugar meses más tarde. En el intervalo, se ha

cumplido el presagio de Dick, que sí murió en la guerra. Con esa no-

ticia, Criftina se ha pue$to grevemente enferma y por poco se muere.

Más adelante,y ye superada la crisis, Elena, la más elþontánea de sus

amþs,la acompaña. En un momento, Cridtinale confiesalo qué pasó

aquella última noche con Dick, explicando que temía no volverle a ver:

CRrstrNe: ¡El tenía el presentimiento de su muerte, yo la certeza! La

certeza más absoluta de que nunce podría volver a buscarme. No
quise negarle nada... Si no le hubiera concedido las últimas horas

..., ahora me volvería loca de dese!þeració". (lo)
También confia a Elena su intención, no obltante la muerte de Dick,

de divorciarse de Gu$tavo. Elena trata de disuadirla, alegando que

el temor de perderla ha reformado a Gudtavo:

ErnNe: Piénsatelo bien Cri$ty...Yo creo que nunca he pensado mucho

las cosas, pero tú... tú eres diferente. No te dejes llevar por el do-
lor y la dese$eración que nunca han sido buenos consejeros. Mira,
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acaba de hablarme Guftavo en un tono que yo no lo conocía... me

impresionó... No sé, me parecía tan trifle... tan lleno de buenos

propósitos...
CRrstrN¡.: ¡De buenos propósitos edtá empedrado el infierno! Hace

algún tiempo, hubiera dado años de vida por saber que Gu$tavo

había cambiado. Ahora sencillamente, no me interesa.

EnNe: .... ¡Todo es tan complicado y tan difícil! Pero la verdad en

eltos días he vi$to a Gudtavo tan cambiado... al verte tan grave se

asultó como un muchacho... É1, t"tr egoídtay -iporque eso sí lo era

con ganas!-se pasó noches enteras sin dormiç fumando deselþe-

radamente, atento a todos los detalles que le dábamos las enferme-

res y yo... Cuando pasó el peligro parecía otro. (3o)

Gudtavo, habiendo llegado por casualidad al iniciarse la escena de

las amigas, ha escuchado la confesión de Criltina. Al marcharse Elena,

él se adelanta y arremete verbalmente contre su mujer:

Gusmvo: Supongo que no te interesará saber cómo te de$þrecio

yo, ¡pero no me privarás del placer de decírtelo! ... Debías estar

muerta de vergüenza delante de mí. Porque todavía soy tu marido,

¿comprendes? ¡Tu marido! (3o)

Criltina le lleva la contraria, diciéndole que él ha roto los lazos ma-

trimoniales con sus ligues. Gu$Èavo le habla del "deber" de una mujeç
y dice que su "aventura" con Dick bien vale todas las suyas. Criftina le
relþonde así:

CRrsttN¿: ¿Y que eran tus compañeras de amoríos? ¿Por qué piensan

los hombres que son sagradas solamente la elþosa, la madre o la
hermana? ¿Acaso las otras, esas otres víCtimas tuyes, no tenían pa-

dres o marido? ¿Pensadte en ellos cuando se trataba de conquiftar-
las? ¡No! ¡Eran el capricho, el pasatiempo pere ti! ¡Tú eras el hom-
bre, tú no tenias re{þonsabilidad! ¡Ese código de moral masculina,

ancho, ancho para u$tedes, estrecho y intransigente para nosotras,

cuando no somos las compañeras de aventura! (3r)
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Al seguir firme Criftina en su decisión de divorciarse en contra de

rodo lo que dice Gudtavo, éCte cambia de tonot

Gusr¡vo: Comprendo que por encima de todo, del hombre y de la

mujer, de ti y de mí, quizás tengas razón,quizás mi deuda fuese de-

masiado grande, no soy tan cobarde como Pera evitar enfrentarme

con mis errores. Pero lo que sí puedo asegurârte, si efto te sirve de

consuelo, es que por mucho que tú hayas sufrido, Por rnucho que

hayas llorado, no pasalte nunce por el infierno que edtoy conocien-

do en estos momentos. Porque te quiero y me de$recio y me odio

a mí mismo, por no saber dominar e5te dolor y esa vergüenza que

no podrá apartarse nunca más de mi vida. (lr'¡r)

Aquí Gudtavo revela su vulnerabilidad, y ruega patéticamente a

Criltina que no lo abandone. Sugiere asimismo que es capaz de cam'

biar si Criltina le da otra oportunidad. Le recuerda también que es la

primera yez que le pide algo. Comenta Cridtina, impresionada: "Sí...

Es raro oírte pedir" (32). Aparentemente sumiso, necesitado y quizâ

habiendo aprendido una dura lección, Gu$tavo sale, y Cri5tina se que-

da sola meditando lo que debe hacer. ¿Le ganará la famosa compasión

femenina? Al poco rato, suena el teléfono. Es Elena, Pregunúndole
por el juego de bridge, y Cridtina relþonde :

CRIsttNe: ¿... Mañana? (Pau.sa) Sí,... ¿Por qué no? Mañana se-

guiremos jugando bridge aquí como siempre. (Pau.sa) Gnías
razón,Elena... como siempre, como siempre. (32)

De modo que Cri$tina se queda-de momento por lo menos--con

el quizâ reformado Guftavo. Si se divorcia, o aún si se queda, los mo-

mentos de felicidad que Dick le proporcionó eftán guardados en su

alma; Cri$tina tendrá para siempre el recuerdo idealizado del amor

perfedto que pudo haber sido, y elte recuerdo le servirá de consuelo.

Otra leCtura más cínica y quizimás probable es que Gultavo vuelva a

las andadas, que Criftinavuelva a ser la e{þosa que lo aguanta todo en

silencio, y que el viejo orden patriarcal continúe. O si Criltine no se

resigna, iqué hará? Al caer lentamente el telón sobre edte final abierto,
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las autoras han complacido a los e{þedtadores que no admiten bajo
ningún concepto la idea del divorcio.

En ry45,Isabel y Cuqui tradujeron al e{þañol la comedia del
autor galés, Thomas Job, Uncle Harry, con el título de Tío Enrique.
Dirigieron asimismo puedtas en escena en La Habana de obras de

autores e{þañoles como: José López Rubio (De la noche a la rnaña-
na, ,94j); Carlos Arniches (La señ.orita de Treuélez, ry+6); Miguel de

LJnamuno (Nada rnenos que todo un bombre, ry47); Jacinto Benavenre
(La inþnzona, r9+7 y Lo cursi, rg+8),y Rafael Suárez Solís (El loco del
año, t947). Por la pue$ta en escena de la obra de Suárez Solís, Isabel y
Cuqui merecieron elpremio Talía de Dirección.

En ry 4 6, el crítico teaffal de El rnun do, J. M. Valdés-Rod rígaez, ha-
bla de una obra original que Isabel y Cuqui pensaban escribir, pero des-

graciadamente o no se llevó a cabo el proyeéto, o no se ha conservado:

[Eltas autoras] eCtán madurando una nueva obra centrada en los
días iniciales de la República al terminar la dominación eóþañola

y a comenzar nueftra llamada vida independiente. En ella chocan

la vieja concepción colonial y los nuevos criterios. Como se ve las

señoras de Amado Blanco y de Upman (sic) a$iran a emplear su

creciente aptiüd en empresas fecundas, dignas de su inteligencia,
su acrisolada sensibilidad y su tesón. (sin pág.)

Las dos obras originales de Isabel y Cuqui tienen ideas, personajes

y acciones en común. En ambas obras, los géneros dan pasitos el uno
hacia el otro en el camino hacia su autenticidad e igualdad de dere chos,

y tanto los protagoni$tas como los antagoni$tas pasan por un proceso

de evolución y maduración: Lydia, de El qué dirán, que ha asumido
los valores masculinos de su entorno profesional, reconoce y apren-

de a librar y a expresar su lado femenino, mientras que Criftina, de

Lo que no se dice, hace el camino opuefto: de e$osa sufrida y callada,

pase no sólo a reconocer y expresar ne cesidades propias, sino también
a satisfacerlas. Al final de las dos obras, ambas protagonidtas, tanto
Lydia como Criftina, )uzgan con compasión, protegiendo a los que

ven como débiles y desvalidos.
Coinciden asimismo las dos obras en sus múltiples escenas cos-



14o Studies in Honor of

tumbriftas; sigue de trasfondo la Segunda Guerra Mundial como tam-

bién figura el soldado extranjero como interés âmoroso; se critica la

frivolidad burguesa; hay confidencias entre amigas; las protagoniftas

son mujeres independientes que demueltran compasión; el divorcio

es une cueltión a resolver, hay delþedidas claves, y las conclusiones de

ambas obras eltán un poco en el aire. La diferencia más notable es que

los personajes en la segunda comedia, tanto femeninos como masculi-

nos, son más arquetípicos de la sociedad cubana.

Ha sido una pérdida para el teatro cubano y feminilta que estas dos

autoras no siguiesen escribiendo obras originales. Desgraciadamente,

en 1948 el padre de Isabel tuvo un infarto cerebral, quedando hemi-

pléjico de un lado y sin poder hablar. Durante cinco años, halta que

falleció su padre en r9it,Isabel se ocupó exclusivamente de é1. Más

adelante, acompañó a su marido cuando sirvió de embajador cubano

en Portugal (t96o-62) yluego en su cergo de embajador en el Vaticano

desde 196z ha{ta su muerte repentine en 1975. Durante su edtancia en

Roma, Isabel escribió recomendaciones para las mujeres en su libro pu-

blicado en La Habana en 1968 tiwlado Mtls belleza para ti, y colaboró

en reviltas cubanas como Mujeresy La þincena.
Al volve r de Roma a la Habana en rg7 s,Isabel fue profesora de pro-

tocolo en el Indtituto Superior de Relaciones lnternacionales Raúl Roa,

y sirvió de asesora general en dos películas de Gutiérrez Nee "La últi-
me cenao (rsz6) y 'Los sobrevivientes" (1978). Ha$ta su jubilación en

1989 con casi ochenta años, fue coordinadora de la moda en otras dos

prestigiosas dendas de La Habana, La Maison y Verano, donde pudo

promover la labor de los modictas cubanos. En ry99, faltándole poco

para cumplir los ochenta y nueve años, Isabel murió tranquilamente

("como se apaga una vela", según su hijo, Germán, quien demue$tra

haber heredado algo del talento verbal de su padre poeta) en su casa

de La Habana.

Los dos hijos de Isabel y Luis, Raúl (Madrid, ry36- ) y Germán

(La Habana, r9J7- ) viven en La Habana y siguen con la radición
familiar de prestar servicio diltinguido a la patria: Raul ha sido di-

plomático, asesor en el Banco Popular de Ahorro, vicepresidente del

Banco Nacional, representente de dicho banco en Londres, Zurich y
Moscú, y en Loog se jubiló. Germán ha sido vicepresidente del Banco
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Nacional de Cuba, y durante más de treinta años sirvió de viceminiftro
de Comercio Exterior. Adtualmente es asesor del citado Mini$terio.

Como se puede veç la colaboración laboral de Isabel Fernández de

Amado Blanco y Cuqui Ponce de León en defensa de la mujer y en la

consolidación del teâtro cubano, dio un fruto importante. Tânto sus

obras originales como las comedias que tradujeron y dirþieron se re-

presenteron en los albores del auténtico teatro cubano, y teftimonian
así no sólo una incursión temprana en el canon patriarcal sino una va-

liosa contribución al produdto artídtico nacional.
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Los Monstruos de Valle-Inclán
CÉsen Ouvn

(Iniu ers idad Corup lutens e, Madrid

T a escena española del siglo XX, esí como la literatura en general,

I .r especialmente proclive a la presencia de seres imperfectos, de-

-LJ formes, criaturas que muestran el lado oscuro de la vida. Desde

el naturalismo propio de finales del siglo XIX, las nu€ves tendencias

mostraron sus posibilidades estéticas a partir de movimientos tan re-

presentativos como el impresionismo o el simbolismo, por no internar-
nos en otras corrientes propias de la modernidad, como el dadaísmo y
el expresionismo. La 6gura de la muerte, por ejemplo, es un tópico que

desde Maeterlink se erige como quimera cordial y rutinariâ. Y qué ma-

yor monstruo que el concebido porJarry, ypresentado ante un público
atónito en el París de 1896 con el nombre de Père Ubu. Estamos ante

unos seres que, e excepción del expresionismo alemán, guardan casi

siempre las apariencias, aunque a rreces sean más que falsas. Recorde-

mos las películas E/ Golem (rgr+), de 
'Wegener, o El gabinete del doctor

Caligarl (rg tg),de'Wiene.
En la pinture, ertistas como Gutiérrez Solana fueron capaces de

captar las singularidades del pueblo, a través de tradiciones populares

como el carnaval. Y en Valle-Inclán, los esperpentos mostraron otro
tipo de anomalías no menos influyentes: las morales. No obstante, se

han encontrado no pocas relaciones entre pintor y dramaturgo. Tâm-

bién García Lorca abundó en la presencia de personajes grotescos, des-

de su famoso don Cristóbal, cuye muerte final desvela la resina envez
de sangre que circulaba por su cabeza, cosâ que hasta cierto punto lo
ecerca al mito del nuevo Prometeo del doctor Frankenstein. Y Ale-
jandro Casona, coqueteando con el diablo desde el comienzo de su

1+)


